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C on e l p re s e a te  n ú m aro  se  r j p a r t e  I t  e n t r e g a  do 
C iru g ía  v e te r in a r ia  q u e  co rresponde  a l  m es de D ic iem ­
b re  ú lt im o .—Conatd. de 16 p á g in a s  de te x to  (p liego  CT 
d e l tom o  III) y  de la s  l ím in a s  19 y  20.

AGRICÜLTUIIA.

D e l h u m u s .-P o r  D . F . d e l * .  A r r i i l l «S * *

1
Se entietfde por ¡ierra vegetal la  capa supe­

rio r de  la  superficie del g lobo , doade p o r 5o 
común ae veritica la  gerniiuacion de la s  sem illas 
y ee estieuden las raíces, principales órganos 
de la  alim entaciou d é la s  píantaa. Se com iicne 
de sustancias ininerules procedentes ile la desa­
g regación  de las rocas j  de m aterias  orgáuicas 
m asó  m -noa descompiie.stas.

Separadas las partes m inerales, (jue no h an  
sufrido altei^cion a lg u n a , el resto es lo que se 
llam a m antillo . G eafra lm ete presenta un color 
negro  ó parduzco; es esponjoso, suave al taclo 
V despide el ulor particu larjde las sustancias 
orgá 'iicas 6u descomposición. Form a la  parte 
msB uu tritiva  d'* las tie rras  y su abundancia de 
¡a m edida de la furtilidad delsuelo . E u  terrenos 
encharcados y pantanosos conslituyeu el fango 
y  el cieno, y  en c ircu n stan c iase sp ec ia ies la íiír-  
ia . F recncutem ente se ta ioan  por eq u iv a le n te  
las polabraji Aum us  y  nevilillo. Nosotros, sin  
•jmbargo, considerarem os el prim ero, como una 
p arte  d t l  seg u u d j.

E n  un ligero  análisis del tnantillo, se obtíe - 
nen deade luego  compuestos sólidos, líquidos y  
gaseosos. Loá líquidos y  los gaseosos re c e s e n -  
tan  u n  período m as adelantado de descomposi­
ción, y  son los que propiam ente reciben eí nom- 
t r e  de á l í m í í í ;  por m anera que este n c M e s  otra: 
cosa que u n a  p arte  del m antilio , ó m ejor dicho, 
su ú ltim o  estado de descomposición.

E l suelo de los m ontes se p resta  m uy bien 
al estudio de esta  porte esencial de laa  tierras, 
tan t^  por su abundancia, cuanto  porque en ellos 
su form acion tiene lu g a r  ea  c ircuastanciasnor- 
raales.

Lp caida d é la s  hojas j  ram illas secas de­
vuelve anualm ente a l seulo de los m ontes una 
gran  can tidad  de sustHUCÍss, uue quedando so­
bre eu superficie em piezan inm ediatam ente á 
su frir los efectos de la descomposición.

S eguu  Th. H a rtig , un rodal de h a j a  de 30 
auos de edad y  reg u la r espesura a rro ja  anual­
m ente por hec tá rea  11,600 kilógram os de hojas- 
verdes, que secas á la  tem p era tu ra  ord inaria se 
reaucen  á 5,100 kilógram os y  á  4,360 k iló g ra ­
mos á  los 60°; el abedul desde los 4 5  años a r­
roja po r hec tá rea  12,881 kilógram os de hojas 
verdes, ó sean 5,242 k il. en aeco; el pino silves­
tre  « rro ia  anualm ente en la  m isma superficie á 
los 6u años 5,268 kilógram os de hoja seca. Las 
r a ; i i i l i a 3 ,  l»s lausgos, liqúenes, y  hongos, que 
se desarro llan  sohre los troncos de  los árboles, 
aum entan  tam bién la can tidad  de ho jarasca y 
m antillo  que cada año ae acum ula en el suelo 
de los rodal(S.

Estos despojos empiezan desde luego á  des­
com ponerse.

L a  acción del oxigeno len ta  á  veces, pero 
siem pre con tinua y seg u ra  determ ina la form a­
ción de varios cuerpos en tre los qu* sobrepnle

Ayuntamiento de Madrid



2 6 ó i
LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

eJ ácido húmico, p a rte  esftacial tiel hum us  La 
4e^cotnpoaiQion 39 opera con m«3 ó menos ra p i-  

- ^ e z  según la  natiiraleaa de los reatos ve-petalea 
y  las circunstancias de localidad. Las hm*,s del 
h a j a  ta rd an  seig años en descomponerse Dor 
com pleto, m ientras las de! ro b b  necesitan po­
cos meses p;ir;i desaparecer en forma líqu ida ó 
8-aseo^. siendo esta la  causa de la  g ra n  acu ­
m ulación de m antillo  en los hayales y del em ­
pobrecimiento del suelo de los robledales 

Jintre las  circunstancias esteriores ía  que
m ás influencii ejerce en la p ro d u d o a  del í u f  
m us /  del m antillo , es sin  duda a lg u n a  la de es­
pesura. En los rodales c la ro sy  e n L  c a lr e rL  el 
aire circula coa facilidad y  la  renovación del

hum us, y  la  de éste en ácido carbónico que sa 
volatiliza m uy pronto, sin  que nada quede en 
la superficie del suelo. ^

rodales espesos circu la  el aire con d i- 
ficultad y  es m as len ta  la putrefacción, por cu­
yo  motivo se ve su  suelo cubierto de una esiwsa 
capa de tie rra  veg’ctal.

otro modo.
E l ag u a  de l.uv ia  apeaas disuelve el m antillo 
p ero llev a  siem pre y  a rra s tra  al caer alffo dé

de«com posSonüonde el follag-e ea poco espeso, el a g u a  de llu­
via cayendo con fuerza, dispersa el m antillo  v 
aum entando la superficie accesible al aire a^ 

suinistra oxígeno haca m uy
l í  riíanrf.. f  frondosidadea grande, la violencia de la lluvia se am ortí-
f l“t e r « n o  ‘‘^«^“ '‘ “ ecá n ica  n c ta b le so b re  
e l  terreno y  a l d ing-irse su a v em en te  la  ilu v ia
sobre la superficie se filtra  á  las capas inPe!

^  o x ig e n o , q u e d isu e lv e . De 
h um ificacion

íab íe  d irección  m as favo-

suelo es causa,
que obra en sentido contrario , puesto que im ­
pide la  ventilación; asi se observa en los su e­
los m uy húm edos g ra n  cantidad de tie rra  n e s ra  
y  e s ta  es tam bién la  m anera de form arse el cfe- 
no y  el fango en los charcos y  pantanos y  los 

tu rb a  en las tu rberas.
in term edio  en tre  el 

m antillo  ^ I id o , formado de sustancias en te ra -  
m ente o r^ n ic M , im propio por consig-iiiente 
p ara  ser absorvido p o r loa vegetales v  los a lí-  
S -? a  vkm nn'^ '®  inorgánicos (ácido carbónico ,

r ; i L ™ “n u t"n "
E i  com o e l  m om ento  d e  eq u ilib r io  d e la  in -  

p i '^ “ * co m p o íic io n  y  d escom p osic ión  de los  
e lem en to s  q u ím ico s, q u e pocq ^ n íe a c o n st itu ia a

cuerpcs organizados y  poco despues van en
ítm ó  m ineral á  ocupar su puesto en la
i r .  P®''" "«evos te ­jidos y  nuevos órganos. Así es que el hum us
S S  orgánico é iu o r-
p n i c o  á  la  vez, siendo su n a tu ra leza  poco co­
nocida por su facilidad en a lte ra rsey  rL o lverse 
en ácido carbónico, ag u a  y  amoniaco. P o r esta 
razón se h a  estudiado perf,.ctam ente su com­
posición atóm ica, pero hasta  ahora se ig n o ra  Ja 
com bm acion especial de s u . elem entos, y  aun

constituyen ,
que es precisam ente lo que mas in te re sa  saber 
porque los alim entos de ias p lantas no solo h  
son p o r sus com ponentes, sinó tam bién p o r la 
com bm acion en que se hallan

que seobtiefterr
bSL  ^  m antillo  por los álcalis, han rec i- 
S A  ; • nom bres de hum ina,
acido húmico, u lm via , acido übnieo, ¡/eina ácido 
^ tc o ,  y  un químico alem au lia querido d is tin ­
g u ir  el estrado de hum us. Todas estas m aterias 
«on en opinión de Liebig, resultados de la  J í ,  
trefaccion mas 6 menos graduada de los despo- 

•• m irarse como cu e r-

químico califica el humun de su»tnncia hipotética 
Las espenencias de Ingenhouse v Teodoro 

de Saussure, re la tivas á la  descomposición del 
m an tilIo a la ire ,d ie ío n lo s  resultados siguientes:

M  m antillo  hum edecido con ag u a  v esnues- 
to al aire , a b a r r e  el oxígeno d e L e  « n C i  

qtJe ia m adera podrida.
E l a g u a f r ia  disuelve solo un I por 10000

V H íá^ r ía disí lucion es incolora
y diáfana, y  por evaporación deja un residuo
po tasa *Íe suiíatu  de cal y  de

Tratado por ag n a  hirviendo, adquiere un 
color am arillo  ó pardo am arillento , que pierde 
espuesto al aire formándose „n p r e c U Á o  n Z  
p o  y h g e ro .  Si se evapora la  disolución v  se 
c a la ñ a , se vuelve tam bién com pletam ente n e -

E l m antillo  tra tado  por u n a  disolución de
L í  ^ 1“ *̂ a"  neg ro , que se en tu rb ia
p  r e . acido acética. E l ácido sulfiirico diluido 
precipita unos copos ligeros de color neg™ p a í  
duzco. de los cuales no se puede se p a rfr  ffno 
á  fuerza de repetidos lavados, el ácido que a r  
« P tra n . E l precip itado  aun  húm edo, colocado 
bajo una cam pana llena de oxigeno l e K v e

tu ra  ord inaria , la m asa pierde su solubilidad en 
una d m /  disuelven e3 'una pequeoiairaa p toporciop . ' '

hu  estas propiedades se "funda el procedf-
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miento para  ensayar el m antillo  de nna tierra . 
Basta al efecto hacerla  h erv ir d u ra r te  20 á  30 
m inutos en una disolución de |iotnsa: si contie­
ne m aterias org-ánicaa, el liquido ton iaun  color 
oscuro,- m ien tras que, si no  las tiene , apenas 
ae tifie, quedando m uchas veces lim pia y  tra s ­
parente. P ara  apreciar aproxim adam ente la 
can tidad  de hum us formado, se v ierte  en el li­
quido, despues de filtrado, ácido clorhídrico, 
hasta  enrojecer el papel de to rnasu l. E l ácido 
húm ico se separa en copos de color pardo , que 

pueden recog'erae y  pegarse despues de bien a -  
vados y secos.

De los análisis de Mulder tomamos las s i-  
d^uientes fórm ulas quím icas de diversos m anti­
llos, que liam iin desde luego la  atención por la 
co ^ c id en c ia  de unas con otras.

Mantillo de ja rd ín , C® I I * * + Í S *  H'"' - |-4 ag u a  
Id . (le h u erta , C® II*‘ O ' * l i “ -f-4 ag u a  
Id. de p radera , C "  0'^-{-2N2 H " + 5 a g u a  
Id . d e u n p lsn tio

de ifroseilerOBC^® H^O*^
Id. de unencinarC*" H-* O '--j-N ^ H® -f-óag'ua

De estas fórronlHS y de la sepanicion del am o­
niaco ha deducido los del

Acidohúmico=C^®H**0'®.
Acido úlm ico=C *’ H' ‘̂ 0 '^ .

A la vist^ de las fórm ulas del m antillo  se 
com prende la  tendencia del ácido húm ico i  
com binarse con ei am oniaco, para  form ar h u -  
matos á espensas del carbonato de d icha base, 
que suele descomponer.

E l Acido húm ico forma las sales sigu ien tes 
m as ó menos ^ lu b le s  en el ag u a .

Hunxlosdv Acido Base.  Sqlpbilijtj eo et

I’o tM a. . . 93 ,4  6.6 l i 6 — MIO d e l peso  d e  a g u a .
S o sa ................. 93 ,4  6,6 l|i5—1]10 » >
M acnesia . ■ 93 ,5  6,5 1[100 > >
C a l...............9 2 ,5  7,4 li2300  » »
H ie r r o . . .  . ^  1.5 1)2000 » »
A lú m in a . . 9 1 ,2  8 ,8  lj420ü » >

L a poca solubilidad de! hum ato de cal p u e­
de aeg^un T h. H i r t ig  esp licar hasta  cierto  p u n ­
to el hecho, q u í L ieb ig  c ita , de uo encontrarse 
ve8tig*io a lguno  de ácido húm ico en las form a­
ciones esta lactiticas de ciertas g^rutas, cuya cu­
b ierta  de filtración dcl a g u a  está  form ada por- 
t ierra v eg etal.

Lo cierto  es, que fa lta  aún  m ucho que in ­
vestigar en la  n a tu ra leza  de estos com puesto . 
y su  modo de reaccionar.

De la fórm ula del ácido húm ico com parad^ 
con las fórm ulas de descomposición de la  m a­
d era , se deduce tam bién cual es e! origen de el 
hum us. La m adera de roble da por residuo de 
su putrefacción C*® 0 ^̂  j  Je  haya C®
0®̂  y  en am bas, como en la  del hum us, se ob­
serva que el oxigeno y  el hidrógeno en tran  eu 
la proporcion del ag u a , dejando un  g ra n  resi­
duo de carbono, para  que, combinándose con 
el oxigeno de la  atm ósfera, resulte ácido ca r­
bónico.

Como hem os indicado antes, estos análisis 
son atóm icos solam ente, pero  bastan  p ara  dar á 
conocer la im p o rtan c ia  del humus y  del m an ­
tillo en la  vegetación, sobre todo de las p lantas 
leñosas.

No menos in terés, que la  composicion q u í­
m ica , ofrecen sus propiedades ñ^icas, que le 
hacen m uy apropósito para  a lig e ra rla s  tie rra s , 
d ism inuir su tenacidad , aum entar su perm ea­
bilidad  y  frescura, euriquecerlas<con los gases 
atm osféricos y  m antenerlas en  una tem p era tu ­
ra  uniform e.

La densidad del hum us según losesperim en- 
tos de S chub leres 1,225 respecto d e la d e la g u a , 
siendo la  m as lig e ra  de todas las tierras v eg e­
tales.

Su tenacidad  está con la  de la  a rc illa  pura 
en la  relación de 8 ,7  á 100.

S u  facu ltad  de abserver y  re tener el ag u a , 
según Schubleces m ayor que ia de las demás, 
escepto el carbonato  «(e m agnesia.

Por la  desecación dism inuye h asta  I[5 de 
su volum en lo cual reprefienta una contracción 
m ayor que la  observada en n in g u n a  tie rra .

Puede absorver hasta  u n  20 por 100 de su 
peso de oxígeno.

P or su color oscuro y  su composicion q u í­
m ica el hum us.ofre?e uua tem p era tu ra  elevada; 
>ero que está  tem plada por la  g ra n  can tidad  de 
lum edad que aosorve y  retiene, la  cual al ©va­

porarse le refresca, qu itándole el calor qu« n e -  
cesit<i para  p is a r  al estado de vapor.

E sta  breve relación de las propiedades f í s i ­
cas del hum u?, basta p ara  com prender su im ­
po rtan c ia  en el cultivo, que todos los agróno­
mos reconocen corro d? p rim er órden.

A lgo m as debatida es en tre  los que seded i- 
can á la  quitniea orgánica-, la q u e  merece, como 
abouo n a tu ra l, y .en cu an to  á  sum inistrar prín» 
oipios nu tritivos a l  suelo; a l propio liem po que 
todos reconocen , que es un  m anan tia l inag-ota* 
ble de ácido carbólico  que se esparce en 1» a t ­
m ósfera, p a ra  servir á  la resp iración  de los ve- 

-ge ta les. ~
fSe continuará.]
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■ ta. de
Weidel
repslr».

1
2
3
4
5
6
7
8 
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20 
21 
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33 
3 Í
35
36
37
38
39
40
41
42
43
44
45

Nombres y apellidos.

D. Blas Jfuüoz y Baraona. 
E ugenio  Nnílo y  González. 
Ag"ustin Eg’uia y  Mug’ueza. 
Ag-ustin Garrido y  Fraile. 

Dámaso S eadarrub ias é Hinojosa 
N icaoor G a rd a  y  Obles. 
Fraociáco Corral y  López. 
Gumersindo Bustos é Ibafiez. 
José CluA y  Zarram ona.
A udrés de la  Cruz y  Barrio. 
M iguel Moro y  B arrillas.
Félix Rodrigo y  Laberia.
Tomás Ortiz de L arrazabal. 
M elohor Marcó yPalcoada. 
Isitiro Costa y  Dalm au.
Ju an  Pujol y  Gusó.
A polinar Cerezo y  Pancorbo. 
Siverio L loret y  Vilanova.
Isidro NuSez y  <Jil.
Benito Quiricoces y  M artínez. 
Ju a n  P u ig  y  R oig.
L uÍ3 R oure  y  Coll.
Bernardo L eria  y A lm arz a . 
Rufino Bosque y  Mediero.
José Badia y  Soca.
José G utierrez y  C alleja. 
Francisco Prieto y  Villarés. 
B las.Pertusa y  A lvarez.
Diego de Torres y  López. 
Doiaingo López y  Perez.
Tomás Sánchez y  M artin.
José Antonio Estebez y  G arcía. 
M ariano López y  González.
José Caro y  Sánchez.
Francisco Murillo y  G allego. 
Lorenzo López y  Muñoz,
R em igio Alvarez y  Perez.
Pedro Diaz y  Alonso.
José Tomé y  Andrés.
V icente Unsurbe y  Cuchillo 
Ju an  R u is y Tártalo .
Joaqu ia  López y  E rce.
F rancisco Fernandez y  García 
G regorio Serrano y  Sánchez. 
R afael C arrera  y  ^ e g ro .

N aturaleza,

Portillo ,
Ledesma.
E lgoibar.
Candelario.
Alm odovar del Campo. 
P ravia .
A lcaraz.
S an ta  Cruz de Múdela. 
L aguarres.
Cerezo de Abajo.
Encinas de A rriba, 
Y anguas.
5 arriá .
S antabrisb ina de A ro. 
Castelló de A m puria. 
P erelada.
M adrígaeras.
C alonge.
Torrejoncillo.
Espejo.
Pa afruguell.
P uen te  Mayor.
G allinero.
A lbornos.
M onmany.
T iedra.
V illarés de Orbigo.
Mora
T urre.
Labasbida.
V itigndino.
M adrigal.
M artin MuSoz de la  Dehesa, 
L a Cam pana.
D. B enito.
Roda.
Sobradiel.
N oblejas.
A g u ila  F u en te .
La Roda.
Burgos.
Ausejo,
SeroQ.
P uebla de D. Fedrique. 
Zam ora.

Provincias,

Toledo.
Salam anca,
Guipuzcoa.
Salam anca,
C iudad-Real.
Oviedo.
A lbacete.
C iudad-R eal.
H uesca.
Segovia.
Salam anca.
Soria.
A lava.
Gerona.

id.
id»

Segó vía.
Gerona.
Cáceres.
Alava.
Gerona.
Gerona.
Soria.
Avila.
Barcelona.
Valladolid.
León.
Toledo.
Almería.
Alava.
Salam anca.
A vila.
Segovia.
Sevilla.
Badajoz.
Segovia.
Zaragoza.
Toledo.
Segovia.
A lbacete.
Burgos.
Logroño.
Alm ería.
Toledo.
Zamora.

23
25

15
27

»
1."
*

>
>
»
»
»
>
»
»
>
4

>

»
»

»
»
8
>
i

10
»

19
»
*
»
»

31
»
»

y.» B.®
El Director loltríio, 

J osé Mabía M uñoz .
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adori irr»dores de g&oado vacuno , con e sp res io a  de los tí tu lo s  q u e  se  h a n  expedido  p o r e s ta  E scue la , desde 1.'' de E n ero

I tp c d ic ie n d a  Io s iKbIo i . DerecHoi abonados. CLASES DE LOS TÍTULOS.

UA. MES. A SI. ESCUDOS. UlLS.
T eieriD irios 

DE t .>  CLASE. I d .d e S .'C L A S E . CASTRADOftBS.
ü e r r a d o r ís

d e  GANADO VACUNO

23 E n ero . 1869 155 200 1.* c la se . . )> h

25 F eb rero . id . Pdo. 32 # l . ‘ id. * £

> > 65 200 » H .d eG an ad o  v acu n o .
» » » 155 200 ^  1.* c lase . » »

» » 155 200 id. »
» » 155 200 » » » »

i » 155 200 « »

» » 155 200 7>
15 E n ero . 65 200 « » H .d e  G an ad o  vacuno.
27 » » 65 200 S » id.

» » 65 200 » n

1 .“ M arzo. 155 200 1.“ clase. >
» 155 200 id . » » »

0 155 200 £ »

> 155 200 »
> » 155 200 » »

* » 155 200 » » 1»

> » )) 155 200 > »

» 155 200 » » »
» » 155 200 » %
> » n 155 200 » » >

> i> )) 155 200 » £ » ■

» » » 155 200 » 2." clase.
> » 155 200 1.* c lase . % »

» » » 155 200 i l . » s i

» » 155 200 » » u u

» n 155 200 » >
» 155 200 » s

» » 155 200 » • j»
» » 155 200 » 1) 1)
i » » 155 200 » » »
» » 155 200 » » »
8 » » 155 200 » »
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6 .3 7 0 800
BBSUUEN.

El Secretario, 

A n t o n i o  R d i z .

V ete rin a rio s  de I .*  c lase . . .
Id em  de 2.*.....................

H errad o res  de g an ad o  ra c u a o .
C a s tra d o re s ....................................

To ta l .. . 
Madrid 1.° de Abril de 1869
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C n O N lC A  GENK UA L.

L a  ^i*au rcCorm a.

K1 proyecto ‘le ]e j de insicuceiou .pública 
leido en k s  C órtes por el Excm o. f  r . M inistro 
de Fom eiilo tiene una im portancia  harto  consi* 
derable p ara  que, sin  haberlo  estudiado con 
detenim iento, sea licito  á  la  critica  im parcial 
cen su rar 6 ap lau d ir ui> docum ento de tan  g-ran- 
de extensión y  en el cual sojj tan  num erosas 
como profundas l i s  alteraciones «^ue su fre  la 
enseñanza, A guardam os, pues, ocasion mAs 
oportuna para llevar al seno de ese proyecto !a 
misma severidad de exámen «jue h asta  aqn i ha  
venido guiándonos en In apreciación de otras 
resoluciones g ubernativas: todavía no hemoa 
alcanzado la  honra de co n ta rn o s en el núm ero 
de los en tusiastas adm iradores del S r. Ruiz 
Z orrilla, ju zg án d o le  como reform ador de la  en- 
señauza púb lica , no por eso dejarem os de co n ­
fesar que las disposicioues aisladas h an  de ap a ­
recer, por necesidad, m ás ó m enos incoherentes 
cuando, por e! hecho de no represen tar un 
pensam ieoto com plelo, ocultan  á  la  vista la 
verdadera unidad de m iras, la  concepción sin­
té tica  del gen io  innovador que las ha dictado. 
Tal v«z el eclectism o veleidoso, de q ae  hemos 
acusado an tes  de hoy a l Sr. Ruiz Z orrilla , haya 
log rado  fo c a r s e  en u n  plan de Instrucción 
acep tab le y  cuyo desarrollo  sa tisfaga las ex i- 

• gencias de a lg ú n  sistem a filosófico, político ó 
económico en tre  los'conocidos. T al vez, el se ­
ñor Ministro de Fom ento, aleccionado por ia 
experiencia de siete meses, du ran te  los cuales 
lia podido escuchar la voz d é la  p rensa ,escudri­
ñ a r el secreto y  arra igado  egoísm o de las clases 
privilegiadas, com parar e«e egoísmo con las 
tendencias y las prácticas de sórdida avaricia 
que suelep desp legar los m unicipios; acaso, re ­
petimos, la durísim a lección que ha  recibido e a  
sus ilusiones nobles acerca de la descen tra liza­
ción adm in istrativa cuando se propuso su je tar 
á ella los progresos de la instrucción  prim aria , 
todos estos desengaños y  con tra tiespoB  quizás 
habrán  llevado al ánimo del S r. Ruiz Z(-rrilla 
un caml io  de id e ^  imáírigo a l que en jas opi»

niones libre-cam bistas del S r. F iguero la  deben 
de haber operado las reclam aciones, en masa, 
de U  industria  n íc io n al am enazada. Todo es 
posible, pero nada m ás qne posible; pues ©l 
P ro y ^ to  de io^truccjon á qi;ie estam os alui^ien- 
do, no (,‘s bastan te explicito para autorizar una 
interprecacioi) coocseta en un sentido ú o tro .

Desdo luego , puede asegurarse  que el aeñor 
Ruiz Z orrillla  h a  t»>nseguido salvar a lg u n as  de 
las m ayores djfi^uitades qjie se advertían  en la 
legislación an tig u a , como, v. g r . ,  ¡a re la tiv a  á  
esa tiran ia  escan la lo saqne  la enseñanza oficial 
C itaba ejerciendo sobre la enseñanza lib re ; 
pero, n i «un ea  cftsos tan  favorables ccmo este, 
vemos nosotros aplicado el correctivo del abuso 
con la  decisión y  en e rg ía  que teníam os derecho 
á esperar después de consum ada la  revolución 
de Setiem bre: la enseñanza libre d ista  m ucha 
de haber stJo llevM ^ hasta  sus consecuencias 
ú ltim as, hasta  sus consecuencias lóg icas, que 
Bon y  lian  de ser inevitables.

En cuan to  á  la  ecseSauza veterinaria , re ­
servándose, como se reserva, el ."̂ r. M inistro 
form ar los reglam entos da  esta y  de las dem ás 
carreras, nada ilir^m is hoy sinó que, al 
parecer, nuestras,t'BcueJsa pasan a  depender de 
la s  ])iüiitac;&ne3 provinciales, y  que, p o r esta 
sola causa, la pro/Ksioii del veterin ario  va á  su­
frir uaa  m etam órfosis incalculable á  prim era 
v ista , Provinciaft.hHbrá que decreten  la  in s ta ­
lación de nuevas Q^cuelas; en  o tras se suprim i­
rán m ás ó m enos pro.nto las que existen hoy; y 
al cabo de a lg ú n  Heujpo, después de haberse 
pateiitizado á l<,ŝ  pjos hasta del m ás m iope eí 
Uesdarajuste inir.t^íí,uci4^^ i^nla ciencia, en la eida  
práctica y  ea las.u liíidadesqus Uaiian de repor­
ta r  lospveblos, sí'cou lia iia  e:-t3 úriien de cosas 
se dec la rará  libre el ejercicio de las profesiones, 
ún ica  medida de ^^vacion  que resta rá , si afee-  
la  A T.iDAS las carreras^ y si la  situación po li- 
tica  se modifica ppr el yentínoso influjo de ma­
quinaciones reaceiouarias. vendrem os o tra  vez 
a l  proteccionism o de las gerarq u ias  y  de loa-
p riv ileg io s!..,. prqponeiuoB in se rta r ín tegro
el P royecto de l ^  de instrucción púb lica , que 
darem os en form a encuadernabie, é  ir s ig u ien ­
do paso á  paso todos los detalles de la discusión 
que ha  de establecerse en la Cám ara de los Re—
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pr<»sentanlesj y por esta razón nos abstenemos 
(le hacer m ás rom entarios. No descuidaremos 
este asunto , y  llam am os hácia  él la  atención 
preferente de nuestros colegas en la  prensa. 
Persuádanse estos de que la cuestión de ins­
trucción pública es vilal p a ra  todos; por que tal 
y  como sea la enseñanza de cada una de nues­
tras  carreras, asi h a n  de ser las g^arautías y  el 
porvenir que nos estén reservados. Seria inútil, 
seria absurdo in te n ta r  la erección de un raonu - 
m entó profesional dándole p o r cim ientos unu 
enseijanza defectuosa, abusiva, invasora de 
o tras enseñanzas, privileginda, etc.

P K e u 4 ^ ln  d e  M a d r i d .

Sin fa lta r T 'siblem ente á  la ju s tic ia , no pue­
de desconocerse deque )a E scuela V eterinaria de 
Madrid b» en trado  por la  senda de las m ás a l­
tas conveniencias ;.rofesionales. A la  severa re c ­
titud de su adm inistración económ ica, cuyos 
pormenores, m erced á  su carác te r sem i-privado, 
no pueden ser tríiidos al dominio de la prensa, 
hay  que ag -re jar ciertos hechos que prueban, 
no solam ente la  laboriosidad é in te ligencia  de 
la  Dirección y  de la  SecretaríB  de esta  Escuela, 
sinó lo que acaso sea m ás laudable, una pureza 
de intenciones no  osten tada en otros tiem pos, y  
que se revela b ien en la publicidad de actos re­
legados antes a l silencio .— k  la simple vista 
del cuadro de reválidas que dam os á I u e  en esto 
núm ero se com pronde toda la  significación que 
encierra »in docum ento de ta l natu raleza . Si 
e^to se hubiera hecho siem pre, el agio taje tie 
la falsificación de títu lo s  y  de las reválidas efec­
tuadas contra disposiciones term inan tes de la 
ley, todo ese laberinto de supercherías y  de in ­
famias que en diferentes ocasiones han sido 
averiguadas por m era casualidad, por sorpresa, 
toda esa inm unda serie da abusos cometidos á 
la  sombra del protecionism o oscu ran tista , no 
hubieran tenido lu g a r .— La clase agradecerá , 
indudablem ente, esta  conducta fran ca  descu­
bierta, de la  Escuela de M adrid; y  nosotros la 

ÍBTÍíamos A segu ir con resolución y  firmeza por 
■tan buen cam ino, esperando tam bién C '.n f ia J a -  
jnen te , que las dem ás escuelas veterinarias se­
cundarán los mismos elevados fines.

Aparte de esto, tenem os el gusto  de an u n ­
ciar, para que así conste, que todas nuestras es­
cuelas vienen distinguiéndose por su honradez, 
celo y energ ía  en m td io  de la perturbación y de la< 
aspiraciones lo casq u eh an  nacido h ipócritam en­
te al calorcillo de los acgntecim ientos revolucio­
narios. Es probable que en n inguna o tra  ense- 
i3anza se h ay a  observado, desde Setiem bre acá , 
ni ta n ta  com postura en los alum nos, n i una 
m archa tan  reg u la r «;n las lecciones; y  no sabe­
mos hasta  qué punto h ab rán  sido rechazadas, 
en o tras clases y  en o trosestablecim ientos, esas 
m isteriosas in tr ig a s  (que no han logrado pene­
tra r  en nuestras escuelas) dem andando favores 
ilie ito s.— P or este lado, nada, obsolutam ente 
nada, h ay  que lam entar; los em baucadores, los 
aficionados á  la venalidad y  los farsan tes e s ­
tán  de enhoram ala!

C o n ^ re « io  M é d ic o .

Se reunió al fin en M adrid el personal d irec­
tivo de la prensa m édico-farm acéutica para t r a ­
ta r  los asuntos que hemos da  I o á  conocer refi - 
riéndonos á  E l Progreso médico y  á  La F arm a- 
eia española.—  Esperam os ver coronados suses- 
fuerzos p ara  un triunfo  negativo . Más, p rescin ­
diendo de esta  consideración y  no incluyendo 
en nuestra censura á  La Farmacia española, lo 
que verdaderam ente nos dá...W sfl es la  detención 
y a  probada, de los Sres. periodistas métlicos 
hácia  la  clase v e terin aria .— Q uat Den» ¡lerttere 
vu lt,p rim u m  dementaU... S igan  Vds. Sres. pe­
riodistas médicos, colum piándose on la supre­
m acía que aú n  les concede una preocupación so­
cial! Gutta caval lapidem-, y  lleg ará  d ia  en que 
la  verdad, aunque destilAudose g o ta  á  g o ta ,
horade la p iedra del monopolio aristocrático!__
Basta por esta vez.

L. F. G.

V A R IED A D ES ,
M E T E O R O L O G ÍA -

E itiid io i m«#«>reWj£co* hethot en globo aero tá lk& .— .Vo- 
licia de M r. PtammarioH.

¡CMkpiM r e n tu i ,  S5 M a;o de  1SU  j 's isu itn lc s .j

( C o n ( tn « a c to a .)

E l ca lo r a u m e n té  p o r  o tr»  p n r te  ú  m ed id a  q u e  s»  
p en e trd  en e l fondo de I b *  n u b e s . Bl te rm ó m e tro , qu»
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m a rc a b a  20° a l  n iv e l d e l su e lo  b a jó  Iiae ta  15 á  600 
m e tro s . Al e n tr a r  en  la  n u b e sn b ió  á  16 á  600 m e tro s , 
á  17 H 700, i  19 á  750, á  18 á  810 m e tro s; d e sp u és  díB- 
m ínuyó  á la  so m b ra , y  c o n tijn i6  a n m e n ta a d o  a i  sol.

R efiriéndom e i  e s ta  p r im e ra  tra v e s ía  por e n tr e  
la s  n u b e s  en  e l  s o lita r io  g lobo, no p uedo  d e ja r  d e  m a- 
n ifo s ta r  la  im p resió n  que p ro d u ce  en  e l a lm a  e&tas 
se n s ib le s  v a iia c io n es . Al s a l ir  de la  e s fe ra  in fe rio r , 
m o n ó to n a , o sc u ra  y t r is te ,  y  a l e lev a rse  por m edio 
de la s  n u b es , se  e x p e rim en ta  u n a  sensac ión  d e  indefi­
n ib le  a le g r ía , <)iie ÍD dudab lem en tc  r e s u lta  de que  se 
pe rc ib e  in se n s ib le m e n te  a lrede ik ir d e  n o so tro s  una  
^uz desconocida  e a  e s ta  reg ió n  v a g a , q u e  ae a c la ra  y  
se ilu m in a  á m ed id a  que  se  sube  en  el s e s o  de ella .

Y  c u a iiJo  a t  lle g a r  a l  n iv e l su p s r io r  se  ve de r e ­
p en te  d e sa r ro lla rs e  á  lo s ojos' del o b se rv ad o r el in“ 
m eneo océano  de n u b es , c a u sa  s iem pre  iin a  a g ra d a ­
b le  so rp re sa  ol c e rn e rse  en  u n  cielo lu m iao so , m ie n ­
t r a s  q u e  la  t ie re a  q u ed a  su in e rg id i  en la  ü o m b ra . Un 
efecto  c o n tr a r ia  se  p ro d u ce  cu an d o  se  b a ja  p a ra  po- 
□ e tra r  e n  ¡as n u b es , p u e s  se  ex p e rim en ta  u n a  sen sa ­
ción  t r i s t e  a l  c a e r  del c e lo  á  la  o scu ridad  c o m ú n  y 
á la  p e sad a  b ó v eáa  que  su e le  c u b rir  á  n u e s tro  g lobo .

Gl d ía  de la  a scen s ió n  de  q u e  v am o s h a b la n d o  p e r . 
m anec im os m ás ded.oce h o ra s  en la  a tm ó sfe ra , y  pude 
ren o v a r v a r ia s  v eees los e x p e rim e n to s  r e la tiv o s  aV 
n iv e l su p e rio r ¿ in f e r io r  Ue la s  n u b es . D os h o ra s  des* 
p u es  la  o b se rv ac ió n  re fe r id a  a n te s , e s  dec ir , la  de la s  
s ie te , la  superfic ie  su p e rio r b ab ia  d escen d id o  á  76(' 
m e tro s  y  la  in fe rio r ñ 5iJ0.

A  la s  ocho , á n te s  de p onerse  e l so l, l a  superfic ie  
sa p a r io r  se  h a lla b a  á  700 m e tro s  y  la  in fe r io r  i  % 0 .

A  la s  n u ev e  la s  nub « s que  se  c e rn ía n  á  ia  rn tem a 
a l tu r a  in ed ia  Re e x t« n d ie re n  en  Li;:eras cap as.

D esde á n te s  d e  p o n erse  el sol e ra n  m én o s  e sp esas 
y  m á s  t r a s p a re n te s ,  y so líam o s d e sc u b r ir  l a  t ie r ra  
a l  t r a v é s  de e lla s .

C u a n d o  y a  es n o ch e  co m p le ta  so b re  k  t i e r r a ,  si 
se  Buhe encim n  de la¿  n u b e » s e  p e rc ib e  to d a v ía  u n a  
c la r id a d  r e la t iv a  q u e  p e rm ite  le e r y  e sc r ib ir  con. m u ­
c h a  fac ilid ad .

L a s  ¡na icac io n es te rm o m é trfc a s  é h ig ro m ééricás  
dan  c a d a  vez  re s u lta d o s  aná logos i  lo s  que  á n te s  lie -  
in»8 re fe rid o : la  h u m e d a d  re la t iv a  m áx im a  s s  o b so r- 
va debajo  d e  la  nu b e , y  en  e l seno  d e  e lta  la  h u m ed ad  
es n c E o r  y el ca lo r m á s  fu e r te . A les nneve, por 
e jem p lo , el h ig ró m e tro  m area  Dd de  206 (Betroeá.4Q0, 
y desc iende  d e sp u e s á  05. 94 y 93, 92 i7 0 0  m e tro s  s u ­
perficie su p e r io r . Ki te rn ió m e tro  m á r c a lo  g rad o s  á 
500 m e tro s , 10 i  CoO; eu  la  n u b e , I ’) á  6C0, 13 á  710, 
12 á  730. - ' • ' '

L a s  n u b es c a e n  cu an ^ t; &u oa ida  n o  se  h a lla ,  n e u ­
tr a l iz a d a  p o r c c a rie u tc s  dSi a ire  a scen d en te ; cuando  
se  e lev an  so n  e v id e n te m e n te  lle v a d a s  por e l  a ire  que 
su b e  ta m b ié n . , '

FA 15 de Ju lio  d e  18C7. a l  s a l i r  ^1,sjjÎ  h e  pod ido  o b ­
s e rv a r  le n ta  . e n te  la fo jíp jrjQ n  Üe la»  au iie s  sobre la

c u e n c a  del R h in . V im os que  e l so l sa lid  á  la s  t r e s  .y  
c u a re n ta  m in u to s ; el g lobo  se  c e rn ió  á  2.000 m e tro s  
d e  a l tu r a  sobre A ix -la -C h a p e lle  á  la s  c u a tro  y v e in -  
tip ín co  em p esa ro n  á fo’‘m a rse  n u b es debajo  de noso­
t r o s  eu u n a  zoun s i tu a d a  á la  m ita d  de n u e s t r a  a l t u ­
ra  p ró x im am eu te . L a  t ie r r a ,  que  h a s ta  en tó n ces  b a ­
b ia  qu ed ad o  v is ib le , d esap a rec ió  en  d iv e rso s p u n to s  
p o r in m en so s  g ru p o s  de v ap o res .

S u s p e n d id a s  lev em en te  en  el seno  de la  atm ó3 
fe ra , se  d is ip an  la s  nubes en  u n  p u n to  y se  co n d e n sa n  
e a  o tro  con u u a  g ra n  fa c ilid a d . .Además la s  rá fa g a s  
que  flo tan  p o r u n a  y o t r a  p a r te  se  re ú n e n  oomo por 
a tra c c ió n .

A m ed id a  que  el so l va e lev án d o se  sobre e l h o ri-  
?.onte d a  m as  tal<jr, y por c o n s ig u ie n te  h ace  su b ir  
u u eb tro  g lobo , e l m ism o e fec to  se  p roduce  en  la s  n u ­
bes, q u e  se  e lev a n  v -s ib le m e a te  con m ás  rap id ez  que 
n o so tro s . E u  u n a  h o ra  l le g a ro n  á  800 m e tro s , y  su  
superfic ie  s u p e r io r  lle g a b a  á  la  b a rq u illa  d e l g lobo 
s irv ién d o la  com o de p e a n a . Foco á  poco se  d is ip a ro n  
con l(t m ism a  fac ilid ad ; la s  ú lt im a s  v a g a ro n  de una. 
p a r te  á  o t r a ,  y  b ien  p ro n to  desaparec ie ron

E l te rm ó m e tro  m a rc a b a  do s g ra d o s  E l h ig ró m e - 
t ro  se  in c lin ó  á  la  seq u ed ad  d esd e  P8 á 62, de l.yOO é 
2 m e tro s . V erifican  lo a lg o  desp u es  e l m o v im ien to . 400 
de d escen so , h em o s h a llad o  90 g ra d o s  á  l.'iüO m e tro s , 
98 á  l.lOO, 90 i  "06, 8 i  á  240 y 62 en la  suuerfic .

E l 15 de A b ril  ú lt im o  observ am o s la s  n u b e s , n® 
e x te n d id a s  fo rm an d o  u n a  c a p a  u n ifo rm e , como g en e- 
{.alm ente lo liem os v is to ,  s in o  d is e m in a d a s  en  d iv er­
s a s  a l tu r a s  de una  m ism a  zona, y  b a s ta n te  p ró x im a s  
p&ra p a rece r u n a  ao la  c a p a , v iü ta s  desde  ab a jo . La^ 
a l t i tu d  m ed ia  d e  su  p e rü c ie  iu fe r io r  e ra  d e  1 200 m e ­
tro s ;  y  la de la  s u p e r io r  1.450. L a  o tise rv ac io n  es de 
la s  t r e s  y  t r e in ta  m in u to s . A  la s  c inco  y t r e in ta  m i­
n u to s  la  sup e rfic ie  iu fe .io r  se  h a lla b a  á  i .  100 m e tro s , 
la  s u p e r io r  á 1.380; y  e s ta s  n u b es  e ra n  m a c h o  m ás 
tr a s p a re n te s ,  m á i  lig e ra s  y  m ás  rav;is. P o r  lo  com ún, 
la s  n u b es  se  fu n d eu  por »u p a r te  su p e r io r  y  se  e sp e ­
san  p o r la  in fe rio r .

C uando  se boga pop e a c im a  de e s ta  re g ió n  d e  n u ­
bes in fe rio re s  {cAmulo e s t r a tu s j ,  y  lo s e i f n is  ee é ie r  
neo  e n  e l c íe lo , p arecen  e s ta s  n u b es ta n  e le v a d a s  por 
e u e im » d e l e sp e c ta d o r com o s i  no h u b ie ra  a b a n d o ­
n a d o  l a  t i e r r a ;  lu l l in d o s e  d e  e s te  m odo e n tro  do® 
c ie lo s  m uy d ife re n te s . A l l l e j a r  á  -1.000 m e tro s , e l 
c ie lo - íe  los c ir ru s  p ie rde  s u  co n cav iiU d , y  el de los 
cú m u lo  e s t r a tu s  fo rm a tin  hueco . C uando  la  a tm o s ­
fera  e s tá  p u ra , e l m ism o  efec to  se p ruduce  en  la  t i e r ­
r a ,  y c a u s a  so rp resa  v e r  á  los p ie s  u n a  su p e rfic ie  c ó o ' 
c a v a  en  vea J e  o tr a  con v ex a  -

MADRID: 1869.
I m p . d e L :  M a r o to ,  C a b e s t r e r o s ,  8 8 .
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